El asustador asustado
Daniel era un niño alegre divertido y bromista; le encantaban los juegos y las bromas asustadizas, se colocaba sábanas blancas desde cabeza hasta los pies y en las noches  de luna llena se escondía en el fondo de su casa y asustaba a su Mamá y sus hermanos; también se escondía debajo de la mesa y salía de repente a toda velocidad para ver la cara de espanto de sus víctimas, le encantaba ver esos rostros llenos de miedo. En varias oportunidades antes de dormir  hacia ruidos extraños que parecían sobrenaturales ¿Cómo lo hacía? ataba hilos de cocer para mover objetos; era todo un experto asustando a su familia y amigos.
Pasaron los años y Daniel creció. Ya tenía 18 años, sus juegos favoritos ya no eran tan seguidos pero de vez en cuando hacia sus obras tenebrosas.
En la facultad junto  a sus compañeros alquilaron una casa para compartir los gastos, con tanta mala suerte que esa casa había sido una casa velatorio, pero ya era tarde para arrepentirse. La primera noche que pasaron en la casa nueva vió con sus propios ojos una sombra de un niño de pelo largo que  se novia por los techos como si estuviese jugando a las escondidas, eso le causo mucho miedo; así los días fueron pasando y los sucesos no pararon, escuchaba en la noche silenciosa antes de dormir una tos grave como de un hombre mayor, se escuchaban las risas de niños  jugando en plena madrugada pero cuando miraba por su ventana para saber quiénes eran……no había nadie; Daniel estaba muy asombrado por todo lo que pasaba. Una noche mientras dormía escucho ruidos en la cocina , se levantó prendió la luz y fue a inspeccionar, ( ahora la cara de terror la tenía él),  la puerta de la cocina que daba al patio trasero estaba abierta …..Daniel se moría del miedo, se acercó y decidió cerrarla pero….. esta, se cerró sola bruscamente de golpe  e hiso un ruido estremecedor , fue tanto el miedo que le  causo que empezó a pedir perdón en voz alta por todas la veces que él había asustado . Luego de eso pedido de disculpas no vio ni escucho nada que fuera atemorizante.
Después de esos sucesos Daniel aconseja a todos que no es gracioso asustar personas.
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